"Corts", "Parlaments" y fiscalidad en Cataluña: las "profertes" para las guerras mediterráneas (1350-1356) by Sánchez Martínez, Manuel
CORTS,PARLAMENI'S y FlSCALIDAD 

EN CATALUÑA: LASPROFERTES PARA 

LAS GUERRAS MEDITERRÁNEAS (1350-1356) 

MANUEL SÁNCHEZ MARTÍNEZ 

Institución MUá Y Fontanals (C.5J.C,) 

Barcelona 

En esta comunicación pretendo observar de cerca un breve período, 
que considero fundamental en la evolución de la fiscalidad real y municipal 
en Cataluña: los seis años que transcurren entre 1350 y 1356. En un trabajo 
reciente, he tenido la ocasión de exponer, casi a vuela pluma y de forma 
todavía provisional, algunos de los rasgos más característicos de estos 
años l Así, frente a la etapa anterior, en que los donativos concedidos en • 
asambleas tenían un cierto carácter esporádico, a partir de 1350 la maqui­
naria fiscal de la Corona volvió a ponerse en marcha para no detenerse ya 
y conducir directamente a las grandes transformaciones del sistema en la 
década de los años sesenta: entre 1350 y 1356, Corts y Parlaments otorga­
ron al rey no menos de cinco profertes (1350-52, 1353, 1354 -dos en este 
año- y 1355), a las que deberíamos añadir la ayuda del brazo real en 1356, 
concedida sin la previa reunión de una asamblea. Por otra parte, y también 
con cierta provisionalidad, he llamado a este período la "edad de oro" de 
las imposicions, para subrayar el neto protagonismo de este tipo de pun­
ción fiscal: como veremos después con más detalle, el donativo concedido 
por las Corts de Perpinyil/Lleida (1350-1352) se percibiría mediante una 
ímposíci6 sobre cuatro productos; al año siguiente, el Parlament de 
Vilafranca amplió considerablemente la gama de artículos sometidos a 
impuesto y el dispositivo fiscal organizado en esta villa, posteriormente 
corregido en el Parlament de Barcelona (julio de 1354), tendría vigor en las 
ciudades y villas de realengo hasta 1358. Sólo en 1359, la percepción de la 
cuantiosa ayuda concedida por la Cort de Cervera mediante fogatje rompe­
ría ese claro predominio del impuesto indirecto observable desde 1350. 
Pero, si este período me parece importante en la evolución de la fiscali­
dad, no lo es menos en el ámbito de la propia historia de las asambleas 
representativas catalanas, especialmente de los Parlaments celebrados con 
el brazo real: un análisis cuidadoso de las convocatorias, de los participan­
tes, de las proposiciones del rey, del infante Pedro o del Consejo Real y, 
sobre todo, de los minuciosos capítulos de las profertes aportaría nueva luz 
al tema de las Corts y Parlaments, desde el ángulo institucional y político, 
en los años centrales del s. XIV. Así, la meticulosa valoración del carácter 
de los organismos encargados de administrar los donativos, de las severas 
condiciones impuestas al rey por los síndicos y de los privilegios arrancados 
a aquel a cambio del subsidio, entre otras cuestiones, permitiría profundi­
zar nuestros conocimientos sobre los límites del poder real y afianzar, 
matizar o corregir expresiones tan rotundas como la de Abadal para quien, 
1. SANCHEZ. M., "La fiscalidad real en Cataluña (siglo XIV)", Anuario de Estudios Medievales, 22 
(1992), 371-373, En realidad, el arco cronológico considerado en este trabajo abarca desde 1350 a 1358, 
período que tiene una gran coherencia desde el punto de vista fiscal En esta ocasión, y por imperativos de 
espacio, me voy a ceñir exclusivamente a los años 1350-1356, reservando para otro momento el estudio de 
la financiación catalana de la guerra contra Castilla. 
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en vísperas de la guerra de Castilla, el rey estaba financerament penjat i 
moralment enmanillat davant qualsevol resolució2 • 
A pesar de su doble interés -fiscal y político/institucional-, este inte­
resante período ha sido muy poco estudiado. En primer lugar, permanecen 
inéditos los capítulos de algunas de las más importantes profertes -la de 
1353, la de julio de 1354 y la de Lleida de 1355- lo que ha impedido un 
tratamiento seriado, coherente y lógico de todo el material llegado hasta 
nosotros sobre las asambleas de esta época3 Por otra parte, apenas se han • 
analizado con un mínimo de profundidad los capítulos de los donativos 
publicados por la Real Academia de la Historia en los primeros años de 
este siglo, como los concedidos en las Corts de 1350/1352 y en el Parlament 
de enero de 1354, asambleas que han pasado incluso inadvertidas para 
muchos investigadores de este período. De esta doble limitación se resien­
ten los escasos trabajos dedicados a las Corts y Parlaments de los años 
1350-56 donde, en ocasiones, se fechan incorrectamente algunas asam­
bleas, se confunden unas con otras y, sobre todo, se pierde de vista, como 
ya he dicho, el sentido global del período. 
Así, uno de los objetivos de esta comunicación -y casi el único, dado el 
breve espacio asignado a cada participante en el Congreso -consiste pre­
cisamente en reconstruir la secuencia de los subsidios votados en asamble­
as entre 1350 y 1356, con el auxilio de los capítulos que hemos logrado 
localizar así como de los ya publicados y procurando relacionarlos, en la 
medida de lo posible, con la coyuntura política. Aunque sólo serán objeto 
de sucinto comentario los aspectos más directamente relacionados con la 
fiscalidad, conviene advertir que no me propongo presentar un cuadro glo­
bal de la fiscalidad real en Cataluña durante los años considerados. El 
hecho de que sólo utilice en esta ocasión los capitulas de las profertes con­
cedidas en asamblea restringe considerablemente el ámbito de observa­
ción: fuera quedan las ayudas obtenidas, por otras vías, de las propias ciu­
dades y villas así como, por ejemplo, los cuantiosos subsidios solicitados a 
los eclesiáticos. Por otra parte, tendremos la ocasión de observar que, salvo 
la imposició votada por los tres brazos en PerpinyAlLleida (1350-1352), el 
resto de los donativos fueron otorgados exclusivamente por el brazo real; 
2. D'ABADAL, R., Pere el Cerimoniós i e/s iniós de /a decadencia política de Cata/unya, Barcelona, 
1972,265. 
3. Veintisiete a1l0s después, y salvo muy pocas excepciones --'Como las recientes ediciones de las 
Cortes Generales de Monz6n de 1362 (ed. Pons Guri, Madrid-Barcelona. 1982) y de 1382-84 (ed. I.J. 
Baiges et alii, Barcelona, 1992), continúa plenamente vigente la opinión de Abadal: la edició completa i 
curosa deis Parlaments i de les Corts catalanes ...s'ofereix a l'erudició catalana com una de les més útils i 
necessaries a fi de poder arribar a un coneixement real de la historia política, social j econonimca de 
Cata/unya; ABADAL, Pere el Cerimoniós, 262. Está en preparación, por parte de P. Ortí y de yo mismo, la 
edici6n de los capítulos de los donativos otorgados al rey por las Corts y Parlaments del s. XIV dentro de la 
serie Textos Jurídics Catalans, que publica el Departament de Justícia dc la Generalitat de Catalunya. 
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y, aunque parezcan existir pocas dudas acerca de la extraordinaria presión 
fiscal ejercida sobre los núcleos de realengo, que financiaron en gran parte 
las guerras de Génova y las expediciones a Cerdeña, habría que conocer a 
fondo los subsidios presuntamente concedidos por otros colectivos sociales 
o jurisdiccionales para poder afianzar o relativizar esa impresión inicial. 
1. LA ARMADA DE ROMANIA y LA "PROFERTA" 
DE LAS CORTS DE PERPINY ÁlLLEIDA (1350-1352) 
Es suficientemente conocida la crítica situación de la cuenca mediterrá­
nea en la segunda mitad del año 1350, cuando se produjo la primera convo­
catoria a Cortes en el ciclo que pretendo examinar: mientras, en el sector 
oriental, el enfrentamiento entre Génova y Venecia estallaba en guerra 
abierta, la creciente tensión entre la ciudad ligur y la Corona catalana-ara­
gonesa preludiaba también el conflicto armado en el Mediterráneo occi­
dental4• En esta coyuntura, el Ceremonioso había convocado Cort general 
en Perpinya, asamblea que comenzó el 2 de septiembre de 1350; tras la 
proposición real, pronunciada el 12 de octubre y en la que el monarca 
pedía un copioso subsidium para sofocar la revuelta de los Doria en 
Cerdeña, la respuesta de los brazos no se hizo esperar demasiado: quince 
dias después, la asamblea otorgaba al rey una genera lis impositio, cuyos 
capítulos serían redactados el 22 de noviembres. 
Destaquemos, muy por encima, algunas de las principales característi­
cas del subsidio concedido en Perpinya. En primer lugar, la imposició vota­
da tendría una vigencia trienal y se percibiría en todo el territorio catalán, 
4. Sobre todos estos sucesos remito a la propia Crónica de Pere el Cerimoniós, cd. Soldevila, F., Les 
quatre grans croniques, Barcelona, 1971, Cap.V; y a ZURITA, J., Anales de la Corona de Aragón, l.VIII, 
caps.xXXVI1I y ss. (ed. A. Canellas, Zaragoza, vol.IV, 1978, 188 Y ss.). Véanse también SANS y BARU­
TELL, J., "Documentos concernientes a la armada que en 1351 mandó aprestar el rey don Pedro IV de 
Aragón en contra de genoveses ..... , en Memorial Hist6rico Español, 11, Madrid, 1851, 249-389; Y RUBIO I 
LLUCH, A., Diplomatari de /'Orient cata/O: (1301-1409), Barcelona, 1947, docs. 202, 204, 205, 207-209, 229 Y 
707, entre otros. Véase una excelente síntesis de estos acontecimientos, con las oportunas referencias 
bibliográficas, en G. MELONI, Genova e Aragona atrepoca di Pietro íI Ceremonioso, 1 (1336-1354), 
Padova, 1971, 57 Yss. 
5. Véansc Corles de los antiguos reinos de Aragón y de Valencia y Principado de Cata/uña, publicadas 
por la Real Academia de la Historia, 1-2, Madrid, 1896, 337-403; otra documentaci6n sobre esta asamblea 
aparece reseñada en CONDE, 'R., HERNANDEZ, A., RIERA, S., ROVIRA, M., "Fonts per a l'estudi de 
les Cort. i els Parlaments de Catalunya. Catateg deis processos de Corts i Parlaments", en Les Corrs a 
Catalunya. Actes del Congres d'Historia Institucional. Barcelona, 1991,28. Aunque no consta en este catá­
logo documental, el donatívo de Perpinya fue también publicado por la RAH, Corte.5, XII, 410-416, según 
lectura de ACA, C. reg.1397, ff.44v.-49r. Como inédita la considera MELONI, Genova, 73-74, en el sucinto 
comentario que dedica a la imposició de 1350-1352. En realidad, creo que estamos ante una ajuda de la que 
más copias conservamos; como veremos después, varias villas y lugares de Cataluna otorgaron al rey subsi­
dios particulares, aunque basados en los capítulos aprobados en Perpinya que. con este motivo, volvieron a 
copiarse en cada caso. Por otra parte, algunos de los capítulos de Perpinya fueron publicados por SERRA I 
VILARO, J.. Raronies de Pinós y Mataplana, 1, Barcelona, 1930, 150-153. Y, por lo que respecta al brazo 
eclesiástico, las tarifas de la imposició de 1350 se contienen también en el Llíbre de Cort de Sant Felíu de 
Guíxols dc 1352 (Arxiu Historie de Girona, San! Feliu, 885. ff.74r.-75r.). 
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es decir, en tierras de nobles y de eclesiásticos así como en las ciudades y 
villas de realengo; en este mismo sentido, deberían contribuir en ella todos 
los habitantes del Principado, desde el rey y los miembros de la casa real 
hasta todas las personas que sien ne res fa¡;;en dins Cathalunya. El impuesto 
indirecto afectaría exclusivamente a cuatro productos: vino, cereal, carne y 
paños6• Pero no todo su producto iría a parar a las arcas reales: los tres bra­
zos otorgantes podrían retener la tercera parte de lo obtenido en cada uno 
de sus territorios; y, para obviar los presumibles problemas de interpreta­
ción, se declaraba expresamente que serían destinatarios del tercio quienes 
ostentasen la jurisdicción civil en el lugar donde se percibiese la imposició. 
He aquí otra importante novedad del donativo de Perpinya: la transferen­
cia de una parte de su producto a los señores, laicos y eclesiásticos, así 
como a las ciudades y villas de realengo per pagar lurs deutes e soferir lurs 
carrechs. Asímismo, en la Cort de 1350-1351, se diseñó un complejo apara­
to administrativo para la percepción y distribución del impuesto: en cada 
obispado, seis clavaris collidors (dos por cada brazo) serían los encargados 
de recibir su producto y remitirlo a unos clavaris principals, cuyo número 
no se precisó en Perpinya. Aunque tampoco vaya entrar por el momento 
en el comentario de los cometidos precisos de este organismo gestor, 
queda una vez más de manifiesto el alejamiento del rey del control del 
impuesto: baste citar el cap.XXVI, donde se dice sin ambages que las deci­
siones de los clavaris principals prevalecerían sobre las del monarca en 
todo lo referente al gasto del donativo: enaxí que la distribució deis dits 
diners...no sien en ma del senyor rey ne de son consell ne de sos officials'. 
Ahora bien, los capítulos votados en Perpinya no entraron inmediata­
mente en vigor; de hecho, el marco administrativo diseñado no pasó de 
mero esbozo: no se fijó el número de los clavaris principals, ni su salario, ni 
su lugar de residencia; tampoco se nombraron los clavaris collidors ni se 
precisó el mecanismo de audición de sus cuentas. La causa formalmente 
aducida para no poner en práctica la percepción del donativo fue la necesi­
dad de obtener previamente la autorización papal para que el impuesto 
pudiese ser percibido en tierras de la Iglesia, pues lo bras de la esgleya no 
puga ne dexa atorgar la dita imposició en ses persones própies ne en lurs 
6. Aunque no voy a ocupannc por el instante de analizar con detalle las tarifas de las imposicions vota­
das en estas asambleas. no debo pasar por alto un dato esencial, que distingue netamente la imposicí6 de 
Perpinya -y las siguientes- de las anteriores: el impuesto sobre los cereales no se percibiría por su com­
praventa en el mercado sino en el momento de la molienda. Será necesario, por tanto, profundizar en esta 
cuestión a la hora de estimar el impacto de la fiscalidad sobre la sociedad en estos años críticos de media­
dos del s,XIV. Para el easo de Barcelona, véase ORTl I GOST, P., "El forment a la Barcelona baixmedie­
val: preus, mesures i fiscalitat (1283-1345)", Anuario de Estudios Medievales, 22 (1992), 401. 
1. Cf. ABADAL, Pere el Cerimoni6s, 264. Sobre las CArts y Parlaments de esta época, véanse también 
MARTIN, J.L., "La actividad de las Cortes Catalanas en el s.XIV" y UDINA ABELLO, A., "Pere el 
Cerimoniós i les ciutats catalanes a través deis Parlaments", ambos en Les Corts a Catalunya, 146-151 y 
217-221. 
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hómens sens auctoritat e licencia del papa: en consecuencia, dada la solida­
ridad de los tres brazos en el impuesto, si éste no se percibía en territorio 
eclesiástico, el donativo sería nulo. Hay motivos para pensar que transcu­
rrió toda la asamblea sin que llegase la esperada autorización pontificia: así 
se declaraba el 14.III.1351 , fecha de la última sesión documentada, cuando 
se hizo constar expresamente, al final de los capítulos de la ayuda, que el 
subsidio quedaba en suspenso hasta la recepción de la mencionada licen­
cia. 
Mientras tanto, había tenido lugar la alianza de la Corona con Venecia 
y el compromiso, por parte del Ceremonioso, de preparar dieciocho gale­
ras contra Génovas. Ante la paralización del subsidio votado en Perpinya, 
el monarca tuvo que dirigirse hacia el sector donde le era más fácil obtener 
la urgente ayuda que necesitaba: las ciudades y villas de realengo. Los sín­
dicos de algunas de ellas fueron convocados en Barcelona y ofrecieron sub­
sidios particulares a lo largo de la primavera de 13519• Lo que interesa 
subrayar, por encima de otras cuestiones secundarias, es que algunas uni­
versidades (Barcelona, Tarrega, Vilafranca, Montblanc, Piera, Vilagrassa, 
Tagamanent, Caldes de Montbui, Granollers, L'Arbó<;:, Cambrils, Cubelles, 
Terrassa, Font-rubí e Igualada) concedieron al rey una imposició, bajo 
condiciones particulares en ciertos casos, pero respetando siempre las tari­
fas votadas en Perpinya que, como sabemos, sólo afectaban a cuatro pro­
ductoslO• De igual manera, al quedar en suspenso el aparato administrativo 
diseñado en Perpinya, el rey encomendó la tarea de reunir y distribuir el 
dinero prometido al cambista Jaume Caballé, uno de los consellers de 
Barcelona en 1351. Su misión, retribuída con un salario anual de 6.000 sb. ll , 
consistía en recibir el producto de las imposicions ofrecidas y hacer los 
pagos oportunos en nombre del rey. El proceso de recaudación fue extra­
ordinariamente lento, sin que falten las noticias sobre ciertas reticencias, 
cuando no francas resistencias, al impuesto; tiene toda la razón Meloni 
cuando atribuye a causas financieras el retraso en la formación de la pre­
vista armada y la imposibilidad de cumplir los plazos pactados con 
8. MELONI, Genova, 63-68: y, entre otros, MARTIN, J.L, "Alianza veneciano-aragonesa contra 
Génova", en MARTIN, J.L, Economía y sociedad en los reinos hispánicos de la Baja Edad Media, 
Barcelona, 1983, n, 273·281. Los navíos serían armados por Valencia, Mallorca, Olller, Barcelona, Tortosa, 
Tarragona, Sant Feliu de Guixols y Collioure. Sobre la contribución mallorquina a éstas y otras campañas 
mediterráneas, véanse ENSENYAT, G., "Notícies entorn a la participació mallorquina en les campanyes 
sardes (1347-1357)": y LOPEZ BONET, 1.F., "Repercusiones fiscales en Mallorca de las sublevacioncssar­
das en la segunda mitad del s. XlV". en XIV Congresso di Storia della Corona di Aragona, Sassari­
L'Alghero, 1990, pre-print,l, 321-339 y 385-410. 
9. Todo 10 relativo a estas ayudas y, en general, al donativo de Perpinya lo trato más extensamente en 
un trabajo en preparación que lleva por título Una nueva página en la historia del sistema fiscal en Cataluña: 
la "proferta n de las Corts de Perpiny¡JjLleida (1350-1352). 
10. Sólo Barcelona adaptó parcialmente las tarifas, de acuerdo con las imposicions que ya se percibían 
en esta ciudad: Arxiu Historie de la Ciutat de Barcelona, Llibre Vermell, n, ff.158r.•161r. 
11. ACA, C, reg.1396, BOr. 
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Venecia12 • Conocemos parcialmente el resultado de este esfuerzo fiscal rea­
lizado por la Corona para compensar la suspensión del donativo votado en 
Perpinya gracias a las cuentas de J. Caballé, que han llegado hasta nosotros 
y que abarcan el año comprendido entre junio de 1351 y el mismo mes de 
135213: los dos tercios correspondientes al rey ascendieron a 143.702 s. 4 d., 
de los que Barcelona pagó 109.209 s. (76%) Y el resto de las villas 34.493 s. 
4 d. (24%). 
Por fin, con un considerable retraso, eI6X.1351, Pon¡:; de Santapau par­
tía de Maó, lugar de encuentro de la armada catalano-aragonesa, con desti­
no a Messina, donde tendría lugar la reunión con el contingente naval 
veneciano y la posterior marcha conjunta hacia aguas de Romanía. 
El 27X.1351, Clemente VI autorizaba, por fin, la percepción en tierras 
de la Iglesia del subsidio concedido en Perpinyal4 La licencia papal intro­• 
duciría cambios importantes en el panorama fiscal de 1352: ante todo, des­
bloqueaba los acuerdos de Perpinya y, en consecuencia, deberían cesar las 
imposícions particulares otorgadas por algunas ciudades y villas de realen­
go para poner en práctica inmediatamente los capítulos aprobados en 
aquella ciudad que, no lo olvidemos, comprometían por igual a los tres 
brazos. A finales de diciembre de 1351, se remitía a todos los prelados de 
Cataluña una copia de la autorización pontificia, se les exhortaba a elegir 
los dos clavaris correspondientes al brazo eclesiástico, pero, muy especial­
mente, se les pedía que iniciasen el arrendamiento de las imposicions el 
primer dia de febrero de 1352, fecha en que éstas deberían establecerse en 
todo el Principado15 • 
No debió de ser fácil organizar el aparato administrativo previsto en 
. Perpinya a través de estas simples cartas; también es posible que las modi­
ficaciones que deberían introducirse precisasen el consenso de los tres 
brazos. Sea como fuere, el hecho es que, el 15.1.1352, el rey convocaba 
nueva Cort general en Lleida para el 20 de febrero, asamblea que, tras 
diversos aplazamientos, dió comienzo a mediados de abriF6. Por tanto, la 
Cort de Lleida debe considerarse como un mero complemento a la de 
12. MELONI, Genova, 78-79 y 81-90. 
13. ACA, Real Patrimonio, Maestro Racional, reg.2388. 
14. Cf. VINCKE, J., Documenta selecta mutuas civitatis Arago-Cathalaunicae et Ecclesiae relariones 
illustrantia, Barcelona, 1936, n0536, 403; y MIQUEL ROSSELL. F., Regesta de Letras pontificias del 
Archivo de la Corona de Aragón (sección de Cancillerfa Real), Madrid, 1948, n"669, 330-331. 
15. Con la misma fecha, se solicitaba también la elección de los clavaris de los brazos nobiliario y real; 
ACA, C, reg.1397, ff.4r.-v. y reg.1320, ff. 153v.-l 56v. 
16. ACA, C, reg.1498, ff.18r.-23v. Estas Corts no aparecen en el catálogo de CONDE, R. el alií, 
"Fonts", 28, a pesar de que los capítulos del donativo fueron editados por la RAH, Cortes, XII, pp.417-428, 
a continuación de los votados en Perpínya; véase un breve comentario en MELONI, Genova, 73 y ss. y 118­
119. El proceso del protonotario M. Adriií se encuentra en ACA, C, Legislación, Caja 3. 
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Perpinya l1: las tarifas de la imposició no fueron tocadas y los síndicos sólo 
se ocuparon de plasmar, ampliar y modificar en parte el aparato adminis­
trativo dibujado en Perpinya. El cambio más importante fue la salida del 
brazo nobiliario del donativo: se decía expresamente -sin que, por el 
momento, estemos en condiciones de proporcionar más detalles al respec­
to- que el rey (per defeniment deis regnes e terres sues) había hecho avi­
nen~a con la nobleza para cederles todo el producto de la imposíció de sus 
tierras, negociación para la que se solicitaba el consentimiento de los otros 
dos brazos. Fue así como el rey transfirió a la nobleza el producto íntegro 
de la imposició la cual, sin embargo, debería percibirse en sus tierras al 
igual que en el resto del Principado. Desde el punto de vista de la organiza­
ción de la ayuda, la modificación más notable consistió en trasladar la cir­
cunscripción administrativa para el cobro del donativo desde los obispados 
a los caps de veguería, donde residirían dos clavaris collidors, uno por cada 
brazo. Por fin, como segunda novedad desde este mismo punto de vista, se 
nombraba un ordenador de la guerra, elegido naturalmente por el brazo 
real. Tras el nombramiento de todos los administradores del subsidio, la 
Cort fue licenciada el 12.V.13521s• 
Por estas mismas fechas, llegaron a la Corona las noticias de la batalla 
del Bósforo, librada el 13.II.1352; e, inmediatamente, comenzaron los pre­
parativos para el armamento de nuevos navíos, misión que recaería en el 
recién nombrado ordenador de la guerra Ferrer de Manresa. Aunque el 
propósito inicial era preparar 12 galeras, las dificultades financieras no sólo 
retrasaron más de lo esperado su armamento sino que, finalmente, reduje­
ron el contingente a diez embarcaciones19 Por fin, las galeras partieron en • 
la primera mitad de septiembre al mando de Mateu Mercer, sucesor del 
fallecido Pon¡:; de Santapau, con el cometido de patrullar por aguas del 
Mediterráneo occidental. 
2. LA ARMADA DE BERNAT DE CABRERA Y I.A "PROFERTA" 
DEL PARLAMENT DE VILAFRANCA (1353) 
Pero, durante la segunda mitad de 1352, se empezó a preparar concien­
zudamente la gran campaña del año próximo contra Génova. Una reunión 
del Consejo Real en Peñíscola, a principios de noviembre, decidió el arma­
mento de 40 galeras para 1353, 18 de las cuales lo serían en el marco de los 
17. Así lo entendieron los sfndicos reunidos en Vílafranca un año después, cuando hablaban de la 
imposició atorgada en la Corl de Perpenyií e confJermada en la Cort de Leyda. 
18. Véase la relación de las personas elegidas en RAH, Cortes, XII, 424-428 Y ACA, e, Legislación, 
Caja 3. 
19. MELONI, Genova, 119-124 y 131-137. En efecto, hay síntomas de resistencias a la percepción del 
donativo: por ejemplo, ACA, C, reg.1397, ff.120r.-121v. y 135v. 
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pactos con Venecia20 • Lo acordado en Peñíscola debía ser comunicado a los 
síndicos de las ciudades y villas reales, convocados a celebrar el 6 de 
diciembre un Parlament en Vilafranca del Penedés. Aunque, por el 
momento, no tengo constancia de la reunión efectiva de tal asamblea, 
conocemos las cuestiones a tratar en ella gracias a las instrucciones que lle­
vaba al respecto el consejero real Bernat de TOUS21 • Por encima de otros 
detalles, baste decir que las mencionadas instrucciones traslucían clara­
mente el escasísimo rendimiento del donativo de PerpinyaJLleida y apun­
taban ya a los cambios que, en este terreno, tendrían lugar a partir de 1353. 
Durante el otoño y el invierno de 1352 tuvieron lugar los grandes pre­
parativos de la armada, mientras proseguían los actos de hostilidad por 
parte de los genoveses y se deterioraban progresivamente las relaciones de 
la Corona con Mariano IV de Arborea22 • Para poner en práctica el ambi­
cioso plan trazado en Peñíscola, se practicó una nueva punción fiscal sobre 
el realengo catalán. El 23 de enero, desde Valencia, el rey convocaba a los 
síndicos de las ciudades y villas para celebrar un Parlament, de nuevo en 
Vilafranca, el 15 de febrer023 En la proposición, pronunciada el 8 de • 
marzo, el rey solicitaba un cuantioso servicium, auxilium et iuvamen para 
atender a la vigente guerra con Génova. Frente a lo que se viene conside­
rando como habitual, la respuesta de los síndicos fue muy rápida: el 11 de 
marzo se concedía un donativo, los capítulos del cual serían completados, 
por lo que respecta al marco administrativo, en Barcelona durante los pri­
meros dias de abriF4 • 
Aunque creo que la proferta de Vilafranca es un hito importante en la 
historia de la fiscalidad real en Cataluña a mediados del s. XIV, aquí voy a 
limitarme sólo a considerar muy por encima algunos aspectos. En primer 
lugar, los síndicos ofrecieron un nuevo subsidio, a percibir via imposicions, 
durante dos años, que empezarían a contar a partir del primero de mayo 
de 1353. Naturalmente, este donativo anularía la ayuda ofrecida en 
PerpinyalUeida por el brazo real, el cual quedaría desvinculado así de 
todos los acuerdos votados en aquellas Cortes generales; dicho de otra 
manera, la contribución del brazo real en aquella ayuda -que, no lo olvi­
20. SANZ BARUTELL, "Documentos concernientes", n"XXIX. 384-386 y MELONI, Genova, 140. 
21. ACA, C, reg. 1397, fo1.141v.; cf. MELONI, Genova, 141. No existen referencias a este Parlament 
en la documentación publicada por la RAH ni en el catálogo de CONDE et alíi, "Ponts". 
22. A principios de 1353, se afianzaba el dominio genovés sobre Cerdeña y quedaha claramente de 
manifiesto el propósito de la ciudad ligur de no ahandonar a su suerte a L'Alghero ni a los Doria; eL 
MELONl, Genova, 141-148 y 151. 
23. Crónica, V, 14 y, siguiendo este texto, ZURITA, Anales, VIJI, 52. Véase la convocatoria a este 
Parlament en RAH, Cortes, 1-2,459-461. 
24. Los capítulos de esta proferta continuan inéditos. El ejemplar más completo está en ACA, C, 
Legislación, Caja 3; es conocida la copia existente en el AHCB, CC, XVI, 18a, ff.1-13 (cf. CONDE el alii, 
"Fonts", 28) y hemos localízado otra, más imperfecta, en el Arxiu Historie de la Ciutat de Girona, 1.1.2.16. 
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demos, debería durar hasta principios de 1355- sería sustituída por la 
nueva proferta. Así pues, interesa tener muy claro que, entre 1352 y 1355, 
todo el Principado estuvo sometido a imposicions, pero Con claras diferen­
cias: mientras que, a partir de 1353, el brazo real pagaría las votadas en 
Vilafranca, en las tierras de la Iglesia continuarían vigentes las de 
PerpinyalLleida, al igual que en los territorios nobiliarios aunque, en este 
caso, todo el producto obtenido sería ingresado por los señores. Por otra 
parte, mientras en las tierras de la nobleza y de la Iglesia, la imposició sólo 
afectaría a los cuatro conocidos productos, el impuesto gravaría en el rea­
lengo a un elevado número de artículos, según fue acordado en Vilafranca. 
Así pues, con todas las reservas que se quiera, la presión fiscal parece 
decantarse de forma evidente hacia el brazo reaL 
En efecto, en Vilafranca, no sólo se aumentó considerablemente el 
número de artículos que debían pagar imposició sino que las tarifas que 
gravaban a los cuatro productos principales (vino, cereal, carne y paños) 
también aumentaron -en ocasiones, el doble- respecto a Per­
pinyatUeida25 Al igual que se había estipulado en las pasadas Cortes, no • 
todo el producto de las imposicions iría a parar al rey, pero, tal y como se 
acordó en Vilafranca, las ciudades y villas retendrían sólo una cuarta parte 
en lugar del tercio. Con ello parece introducirse una nueva discriminación 
entre realengo y señorío durante 1352-1355: los súbditos de la Iglesia y de 
la nobleza no sólo pagarían menos imposicions que los habitantes del rea­
lengo, sino que sus señores retendrían mayor producto del impuesto, un 
tercio la Iglesia y la totalidad la nobleza, mientras las ciudades y villas sólo 
guardaban la cuarta parte, aunque es verdad que sobre un número mucho 
mayor de imposicions. Evidentemente, apunto estas cuestiones de manera 
superficial, en espera de una investigación mucho más profunda y rigurosa. 
En Vilafranca también empezó a resolverse el fundamental problema 
planteado por el donativo de PerpinyalLleida desde el punto de vista del 
receptor principal del impuesto, es decir, el monarca: en 1351, los brazos se 
habían limitado a conceder unas determinadas imposicions que, en el 
mejor de los casos, la Corona iría percibiendo sólo después de que se 
hubiesen arrendado, cobrado efectivamente, recaudado por los clavaris 
collidors e ingresado por los clavarés principals26• Evidentemente, en esas 
condiciones, era muy difícil para la Corona hacer uso de forma relativa­
25. Se percibirían ímposícions sobre el vino, cereal, carne, paños, honon, mercadería vendida a peso 
(especiería, seda, lana, cáñamo, etc.), merceria, peletería, armas, aceite, objetos de madera. esclavos v bes­
ties grosses e menudes, cueros y pieles, frutos secos, roldón, alhucema, esteras, cuerdas, pez y 
naves y mercancías cargadas en embarcaciones. 
26. Unicamente mientras duró el aplazamiento de los acuerdos de Perpinya y el rey negoció ayudas 
particulares con algunas ciudades y villas, se logró que sus síndicos asegurasen las cantidades prometidas en 
la taula de J. CabaUé, con los resultados que hemos visto más arriha. 
262 263 MANUEL SANCHEZ MARTINEZ 
mente inmediata de las cantidades ofrecidas y adecuar, en lo posible, el 
lentísimo y desigual ritmo de las entradas a la inminencia del gast027• Por 
ello, en Vilafranca, los síndicos se comprometieron a asegurar en taula la 
suma de 70.000 lb. (=1.400.000 sb.), a guisa de adelanto y a cuenta de las 
imposicions futuras. En rigor, no es que los reunidos en el Parlament ofre­
ciesen un subsidio de 70.000 l.: el donativo consistía en la cesión de las 
imposicions de los lugares de realengo durante dos años. Lo que se hizo 
fue, simplemente, avanzar una cantidad precisa, de forma que el rey pudie­
se disponer de ella en un plazo fijo, sin depender del incierto ingreso de las 
imposicions. Sin que, por el momento, conozcamos el criterio utilizado, las 
70.000 1. fueron repartidas entre todas las ciudades y villas reales, tanto 
entre aquellas cuyos síndicos estuvieron presentes en Vilafranca como 
entre las restantes. Después, cada lugar recuperaría, por medio de las 
imposicions, la cantidad que le había sido repartida y que había adelantado 
en la proferta; si la ciudad o villa en cuestión no obtenía lo suficiente para 
resarcirse de la parte avanzada, las imposicions durarían un tercer año más 
y, en última instancia, todo el tiempo que fuese necesario hasta la total 
amortización de aquella cantidad. Todo apuntaba ya hacía una cierta per­
petuación de las imposicions, cuestión ésta que sería mucho más evidente 
en las profertes de los años venideros. 
No me vaya detener en el comentario de los detalladísimos capítulos 
concernientes al aparato administrativo encargado de gestionar la ayuda. 
Baste decir que se desmanteló el complejo sistema de Perpinya/LIeida28 y 
que se encomendó la gestión de la proferta a 12 personas: dos clavaris 
generals de Cathalunya, que residirían en Barcelona; siete ordenadors de la 
guerra (uno nombrado por el rey y seis por el General); y tres racionals, 
encargados de auditar anualmente las cuentas de los clavaris generals. 
Como he apuntado más arriba, el Parlament se trasladó a Barcelona, a 
donde el rey viajó inmediatamente para atender a la preparación de la 
armada. Allí, el 28 de marzo, pedía a las universidades el nombramiento de 
los correspondientes clavaris, ordinadors y racionals; y daba de plazo hasta 
el 15 de abril para que las ciudades y villas enviasen síndicos a Barcelona 
con el fin de asegurar en alguna taula las cantidades repartidas a cada una 
de ellas. 
Como es sabido, a mediados de julio de 1353, el capitán Bernat de 
Cabrera partía de Valencia para reunirse en Maó con el resto de la arma­
27. No se olvide que, según se contenía en las instrucciones que Bernat de Tous llevó al Parlament de 
Vilafranca (diciembre 1352), el rey tuvo que adelantar de su propio peculio 50.000 lb., para hacer frente a 
los gastos de la primera armada. 
28. Naturalmente, por 10 que respecta al brazo real: en las tierras de la Iglesia continuaba vigente -y 
duraría hasta, por lo menos, 1355- el organigrama aprobado en Lleida, centrado en los caps de vegueria, 
con sus c/avaris collidors y sus clavaris principals. 
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da. Un mes después, salía de la isla menorquina el gran contingente naval 
catalana-aragonés que procedería al bloqueo de L'Alghero y obtendría 
una importante victoria sobre los genoveses el 27 de agosto. Aunque, dias 
más tarde, L' Alghero se rindió, ni la victoria sobre los genoveses ni la con­
quista de esta ciudad pacificaron Cerdeña. Durante el otoño, parecía evi­
dente la necesidad de reduplicar los esfuerzos para acabar con el endémico 
estado de revuelta en la isla: en efecto, a mediados de noviembre, la insu­
misión de Mariano IV era ya manifiesta y B. de Cabrera volvió a la Corona 
con noticias muy pesimistas sobre la situación sarda. E, inmediatamente, 
comenzaron los preparativos para una nueva campaña. 
3. EL REY EN CERDEÑA: LA GRAN PRESION FISCAL DE 
1354-1355 Y LOS PARLAMENTS DE BARCELONA Y LLEIDA. 
Como se ha dicho tantas veces, la expedición a Cerdeña de 1354, dirigi­
da por el propio rey, fue concebida como una nueva conquista de la isla29 • 
Y, en consecuencia, el esfuerzo financiero exigido por una campaña de 
tales características fue considerablemente mayor30 • 
En diciembre de 1353, los síndicos del realengo eran convocados de 
nuevo a Vilafranca para eI3.I.135431 ; este Parlament debió trasladarse pos­
teriormente a Barcelona, donde fueron redactados los capítulos de una 
nueva proferta, probablemente discutida a lo largo del mes de enero32 De• 
forma más explícita que en el Parlament anterior, los síndicos se hacían eco 
de la precaria situación financiera de las universidades, agobiadas, no sólo 
por el aumento de sus propios gastos sino por los frecuentes donativos 
otorgados al rey; y, por primera vez, aludían a la previsible huída de los 
moradores del realengo a territorios de señorío en los quals no són oprimu­
des per tan gran carrechs. Sin duda, es un tópico que se repetiría, con lige­
ras variantes, en todas y cada una de las siguientes profertes; sin embargo, 
no convendría olvidar lo apuntado más arriba sobre la posible discrimina­
ción en estos años de las tierras del brazo real frente a las de señorío, desde 
el punto de vista de la fiscalidad real. 
29. Pere el Cerimoniós, Cronica,V,30; ZURITA, Anales, l.VII, caps.LIV-LV y LVII-LIX; MELONI, 
Genova,183-184. Sobre esta expedición, véanse, entre otros, GIMENEZ SOLER, A., "El viaje de Pedro IV 
a Cerdeña en 1354", Boletín de la Real Academia de Buenas Letras, año IX, n"33 (1909), 88-93; y CASTE­
LLACCIO, A., "Note e documenti sul viaggio di Pietro IV in Sardegna (1354-55)", en CASTELLACCIO, 
A., Aspettí di storía italo-catalana, Sassari, 1983, 101·192. 
Como he dicho al principio, aquí sólo voy a ocuparme de las profertes concedidas 
en asamblea, pero, a la hora de estudiar globalmente la fiscalidad 
se, entre otras, las ayudas exigidas a las tierras de la Iglesia, algunos 
hasta nosotros: por ejemplo, ACA. RP, MR, reg.2461. 
31. ACA, C, reg.1498, ff.SOv.-S1r. y AHMG, 1.1.1. n"2, ff.14r.·15r. 
32. Esta asamblea no aparece registrada en CONDE et alií, "Fonts", 28, a pesar de que los capítulos 
del donativo fueron publicados por la RAH, Cortes, XII, 443-453. Otros investigadores han confundido 
este Parlament con el de Vilafranca·Barcelona de 1353. 
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A pesar de todo, los síndicos ofrecieron la suma de 100.000 lb. a pagar 
en los estrechos plazos de marzo (60.000 l.), julio (20.000 l.) Y septiembre 
(20.000 L), cantidades que, como en el caso anterior, debían ser aseguradas 
en una taula de Barcelona. El interés mayor que parecían perseguir los sín­
dicos era prolongar el período de vigencia de las imposicions: en efecto, 
para pagar la respetable cantidad ofrecida, las imposicions -sobre idénti­
cos productos y con las mismas tarifas que las aprobadas en 1353 -conti­
nuarían percibiéndose hasta tres años después de acabar la proferta de 
Vilafranca; pero, si su producto no bastase para pagar las 70.000 1. prometi­
das en esta villa, más las 100.000 1. ofrecidas en esta ocasión así como los 
censals morts e violaris ..~e interesses, usures e messions, las imposicions 
durarían todo el tiempo que fuese necesario hasta la extinción de las deu­
das y la redención de los censales vendidos. Parece interesante subrayar 
que la responsabilidad de precisar el alcance de la deuda, el plazo necesa­
rio para enjugarla y, en consecuencia, el tiempo de vigencia de las imposi­
cions recaería en los regidores municipales, sin otra garantía que el jura­
mento prestado ante los oficiales ordinarios. 
Pasando por encima de otros detalles secundarios, subrayemos un par 
de aspectos de esta nueva proferta. En primer lugar, puesto que el rey en 
persona iría al frente de la expedición, se suprimía el aparato administrati­
vo de Vilafranca y se destituía a los clavaris y ordenadors, de forma que 
todo el dinero sería recaudado y distribuído directamente por la persona 
que designase el monarca33• Por otra parte, y a la sóla luz de los capítulos 
del donativo -naturalmente, sería mucho más elocuente al respecto la 
documentación local-, se puede observar la importancia de la emisión de 
censales y violarios como forma (probablemente no la única, pero sí la más 
frecuente) de obtener de manera inmediata las considerables cantidades 
ofrecidas al rey. Por primera vez en el texto de una proferta, aparece per­
fectamente enunciada la ecuación imposicionslcensales, es decir, la coloca­
ción del producto de las imposicions al servicio de la deuda y la tendencia a 
la perpetuación de aquellas. Creo que los años 1353-1355 constituyen una 
etapa crucial en el proceso de endeudamiento de los municipios catalanes 
debido, en parte, a las presiones de la fiscalidad real: es posible que las 
novedades introducidas en la percepción de la proferta de Vilafranca die­
sen el pistoletazo de salida en esa carrera infernaL 
Aunque la partida de la expedición estaba prevista para mediados de 
abril de 1354, este objetivo no pudo ser alcanzado: tiene razón Meloni 
cuando aduce causas de origen financiero para explicar dicho retraso y se 
refiere a la lentezza delle esazioni fiscale aUe quali il paese rispondeva 
33. Esta misión recayó en Huguet de Cardona. escribano de la Tesorería. que fue nombrado collidor 
general de Cathalunya el 27.1.1354; ACA, C, reg.1400, ff.65v.-66r. y 67v. 
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opponendo dilazioni e problemi procedurali34 • Finalmente, el 15 de junio la 
armada partía de Roses y, seis dias después, asediaba L'Alghero. No es 
preciso abundar, por conocidas, en las grandes dificultades que pasó el 
ejército sitiador y en las angustiosas y continuas peticiones de dinero y 
vituallas a la Península35• 
En este contexto debemos situar la celebración de un nuevo Parlament 
en Barcelona durante el mes de agosto de 1354, que sería presidido por el 
infante Pedro, nombrado procurador general poco antes de la partida del 
rey. La asamblea había sido convocada para el 25 de julio y debió celebrar­
se en la fecha prevista, pues los capítulos del nuevo donativo fueron entre­
gados al infante el 17 de agosto36 Tras volver a evocar las dificultades • 
financieras que atravesaban las universidades, los síndicos ofrecieron una 
ayuda de 50.000 L, a pagar en octubre de 1354 (20.000 L) yen enero y abril 
de 1355 (15.000 L cada uno de estos meses). La novedad más importante 
de este Parlament -cuya normativa entraría en vigor el primero de sep­
tiembre de 1354-- fue el aumento de las tarifas respecto a Vilafranca37• Por 
lo demás, el nuevo donativo era considerado como una mera prolongación 
del concedido en Vilafranca (1353) y en Barcelona (enero 1354): de hecho, 
se decía claramente que los capítulos de ambas asambleas permanecerían 
en vigor, salvo aquellos que eran expresamente modificados. En conse­
cuencia, volvía a producirse el encabalgamiento con las profertes anterio­
res, de forma que las imposicions estarían vigentes hasta saldar las deudas 
y redimir los censales vendidos para pagar los subsidios de Vilafranca y los 
dos de Barcelona. Como en el caso anterior, y puesto que el destino del 
donativo era ayudar al rey durante su estancia en Cerdeña, el infante debía 
elegir a la persona encargada de administrarlo, misión que volvió a recaer 
en Huguet de Cardona. 
Finalmente, tras cinco meses de asedio, se firmó con Mariano IV de 
Arborea la paz de L'Alghero (13.XI.1354), en condiciones no demasiado 
favorables para la Corona38• Mientras tanto, continuaban las peticiones de 
34. MELONI, Genova. 191-192 y 195. A los testimonios traídos a colación por este autor se pueden 
afiadir otros: por ejemplo, en la segunda quincena de febrero, muchas universidades aún no hahían enviado 
síndicos para asegurar en taula las cantidades repartidas; los oficiales recibieron órdenes tajantes para 
cer la coerción mediante el cierre de hornos y talleres o la incautación de las nadillas de los molinos; 
C, reg.1400, ff.70r.-v., 75v.-76r., 82v.-83v. 
35. MELONI, Genova, 197-204. 
36. Hay copias de dichos capítulos, que permanecen inéditos, en ACA, C, reg.1606, ff.37v.-45v. y en 
AHCB, CC, XVI, 18a, ff.l4r."22r.; cit. en CONDE et alii, "Fonts", 28; por cierto que existe un error en la 
segunda referencia proporcionada por este catálogo: el donativo contenido en AHCB, CC, 18h., ff.I-2, que 
se atribuye a este Parlament, data de 1366. 
37. Como norma general, la mayoría de las imposicions pasaron de los 2 dJ!. habituales a 3 d./l, lo que 
significa un aumento del 50%; sin embargo, en algunos casos el incremento fue del 100% , como sucede con 
la quartera de cebada o las carnes; sólo permaneció igual la imposjció sobre el vino. 
38. MELONI, Genova, 207-212; D'ARIENZO, L., "La pace di Alghero stipulata tra l'Aragona e 
I'Arhorea nel 1354", en Medioevo. Etil Moderna. Saggi in onore del prof. A. Boscolo, Cagliari, 1972, 119-147. 
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dinero, víveres y hombres, que el infante Pedro procuraba atender desple­
gando una febril actividad. Por otra parte, gracias a la tutela milanesa, 
Génova había conseguido resarcirse del desastre de 1353 y logró infligir 
una dura derrota a los venecianos en Porto Langa, que ha sido considerado 
como el último enfrentamiento entre las dos potencias mediterráneas. 
Parecía evidente que, tras este suceso, se avivaría la rivalidad entre Génova 
y la Corona catalana-aragonesa, en cierta inferioridad de condiciones para 
ésta, pues, ya sin el concurso de Venecia, debería enfrentarse sola a la ciu­
dad ligur. Los rumores de la posible llegada de naves genovesas pusieron en 
tensión todo el dispositivo defensivo de las costas catalanas: era preciso, por 
tanto, preparar una armada que protegiese al rey en su proyectado retomo 
a la Península y custodiase el litoral catalano-aragonés39• 
Este fue el principal objetivo del nuevo Parlament celebrado por el 
infante Pedro con el brazo real, en Lleida, a lo largo del mes de marzo de 
135540 Los primeros capítulos, en cuyo comentario no vaya entrar, contie­• 
nen datos interesantes sobre la estrategia a seguir para garantizar el regre­
so del rey con toda seguridad. Por otra parte, los síndicos aconsejaron pre­
parar 40 galeras y 10 naves bayonesas o castellanas, para cuyo armamento 
ofrecieron 60.000 1. en tres plazos (mayo, julio y septiembre) de 20.000 1. 
cada uno, cantidades que debían ser aseguradas a mediados de abril de 
1355. Nada especialmente nuevo ofrecen estos capítulos respecto a los ya 
considerados: las imposicions debían prolongarse hasta pagar las deudas 
generadas por esta ayuda y por las anteriores, mientras permanecía en 
vigor el sistema fiscal definido en Vilafranca y corregido en Barcelona. 
Sólo las condiciones para la concesión de la ayuda fueron un tanto más 
severas que en casos anteriores: así, se elegirían tres distribuidors para reci­
bir el dinero asegurado en las taules de los cambistas; y, si el número de 
naves armadas no alcanzaba las 40 aconsejadas, la proferta menguaría de 
forma proporcional; en este sentido, se daba de plazo al infante todo el 
mes de mayo para que notificase a los distribuidors el número exacto de 
navíos y adecuar la proferta a esa cifra41 • 
Ahora bien, diversos sucesos ocurridos en la primavera de 1355 obliga­
rían a modificar las condiciones de ese donativo y a convocar, por tanto, un 
nuevo Parlament en Barcelona. Puesto que, desde el punto de vista que 
aquí nos interesa, no se modificó en nada la ayuda de 60.000 l., bastará con 
39. MELONI, Genova, 213-214 y, del mismo autor, Genova e Aragona all'epoca di Pietro il 
Cerimonioso, JI (1355-1360), Padova, 1976,4-27. 
40. Los capítulos de la proferta de 1355, que también permanecen inéditos, se contienen en ACA, C, 
reg.1606, ff.123r.-138r.; cf. MELONI, Genova, 30-31. No aparece ninguna referencia a la asamblea de 
Lleida en la colección de la RAH ni en la documentación aportada por CONDE et alii, "Fonts"; ello ha 
sido la causa de que algunos investigadores hayan fechado este Parlament en 1354. 
41. Se calculaba que una embarcación pagada para cuatro meses valdría 1.200 l., cantidad que debería 
descontarse del donativo por cada navío que se dejase de armar. 
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recordar muy someramente lo tratado en él. Aunque el Parlament fue con­
vocado por el infante Pedro (17.VI.1355), la asamblea sería finalmente pre­
sidida por el Consejo Real, pues aquel no consideraba oportuno alejarse 
de Valencia. Es sabido que la solemne proposición fue hecha, en nombre 
del Consejo, por Jaume Desfar'Z, tras de la cual, los síndicos aceptaron que 
lo que restaba por pagar de las 60.000 1. fuese empleado en armadas, en el 
retomo del rey, en la lucha contra Matteo Doria y el juez de Arborea y, en 
general, en todo lo que se estimase necesario. 
4.1356: ENTRE LA GUERRA EN EL MEDITERRANEO 
y EL CONFLICTO CON CASTILLA 
Vaya pasar muy por encima sobre el año 1356 pues, al parecer, no se 
concedió ningún donativo en asamblea. Sin embargo, algunas universida­
des fueron requeridas, a título particular, para pagar nuevos subsidios en 
dos ocasiones: durante los primeros dias de febrero, para atender a la 
situación sarda -Matteo Doria no tardó en violar la paz firmada en 
Sanluri en julio de 1355-; y en otoño de ese mismo año, para la guerra 
contra Castilla. Aunque la cuestión debe ser estudiada más a fondo, el rey 
pidió a algunas ciudades y villas de Cataluña la suma global de 25.000 1.43 • 
Según las cuentas de Pe re Desvall, encargado de la recaudación de estas 
cantidades, lo percibido alcanzó la suma de 21.691 l., cifra relativamente 
próxima a lo inicialmente previsto". Así, a principios de junio, una flota de 
6 galeras partió de Collioure al mando de B. de Mac;anet y logró infligir un 
duro castigo a las tierras de M. Doria durante el mes de agost045 • 
Mientras tanto, el 24.VI.1356, el rey convocaba Cort general en 
Perpinya, asamblea que comenzaría el 30 de junio y, durante la cual, los 
brazos dieron su consejo sobre el procedimiento a seguir en la guerra con­
tra los genoveses46• Todavía duraba la Cort cuando se inició la guerra con­
42. Transcrita en Parlament a les Corts catalanes, ed. R Albert y J. Gassiot, Barcelona, 1928, pp.17 -24. 
El proceso se contiene en la colección de la RAH, Cortes, 1-2, 467-481; Y los capítulos donde se modificaba 
el destino del donativo en AHCB, CC, XVI, 18c; cf. CONDE et alii, "Fonts", 29. Véanse los comentarios 
de MARTIN, J.L., "La actividad de las Cortes", 149; y UDINA, A., "Pere el Cerimoniós i les ciutats catala­
nes", 219. El desconocimiento de los capítulos emanados de los Parlaments de 1353-1355, llevó a Abadal a 
emitir la errónea opinión de que estas asambleas se limitaron a aplicar las reglas de la Cort general de 
Lleida (1352) i moure's per llur interior (ABADAL, R, Pere el Cerimoniós, 264-265). 
43. En febrero se pidieron subsidios a las tierras del Rosselló, Vallespir, Conflent, Cerdanya y al obis­
pado de Girona; y, un poco más tarde, tocó el turno a otras universidades catalanas: Barcelona (los capítu­
los, firmados el 1.111.1356, están en ACA, C, reg. 1402, ff.33r.-34r., y fueron publicados en Privilegios reales 
concedidos a la ciudad de Barcelona, ed. preparada por A.M' Aragó y M. Costa, CoDoln ACA, voI.XLIII, 
Barcelona, 1971, n0188, 104-106), Manresa, Terrassa, Berga, Caldes, Granollers, etc. 
44. ACA, RP, MR, reg.2464. 
45. MELONI, Genova, 121-123. 
46. RAH, Cortes, 1-2, 482-504; Y XV, 148-151 Y 408-434. Véanse los comentarios de ABADAL, R, 
Pere el Cerimoniós, 265. Para J.L. Martín, los consejos dados por los brazos al rey en esta Cort suponen un 
claro intervencionismo en la dirección política del Reino (MARTIN, J.L., "La actividad de las Cortes", 149). 
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tra Pedro el Cruel: así, el 31 de agosto, los asistentes pedían al rey que, 
puesto que sien entrevenguts los affers qui-s mouen per lo rey de Castella, la 
asamblea debía ser prorrogada y convocada en otro lugar de Cataluña, 
donde acudiese un número mayor de representantes del brazo real y nobi­
liario. 
Comenzaba así una etapa nueva en la historia de la fiscalidad real que, 
si bien al principio siguió las pautas que hemos observado entre 1350 y 
1356, pronto tomaría otros derroteros y conduciría a las transformaciones 
de los años 1360. 
4. CONCLUSIONES 
Con todas las reservas que se quiera, teniendo en cuenta lo poco que 
sabemos sobre cómo transcurrieron las cosas en tierras de la Iglesia y de la 
nobleza, creo que queda perfectamente de manifiesto la extraordinaria 
presión fiscal ejercida sobre las ciudades y villas de realengo en el período 
considerado. Dejando al margen el donativo de las Corts de 
Perpinya/Lleida (1350-52), de cuyo rendimiento efectivo no tengo constan­
cia, sólo en tres años y medio -entre 1353 y agosto de 1356- el brazo real 
ofreció al rey 305.0001. (=6.100.000 sb.)47. Por tanto, tenían toda la razón 
los síndicos cuando, requeridos a la prestación de un nuevo donativo para 
la guerra de Castilla en el Parlament de Lleida (1357), afirmaban que de 
UIl anys en{:a ti hajen dades -al rey- més de eee millia libres48• Pero, 
dentro de este ámbito cronológico, jalonado de continuadas peticiones de 
subsidios, adquieren especial relevancia los años 1354 y 1355: sólo en el 
año y medio que transcurre entre marzo de 1354 y septiembre de 1355, las 
ciudades y villas catalanas ofrecieron la suma de 210.000 1. (=4.200.000 sb.), 
que debían pagarse en ajustadísimos plazos; he aquí la cadencia de los dis­
tintos pagos: 
1354 
.ill.S. 
marzo: 60.000 1. enero: 15.000 1. 
julio: 20.000 1. abril: 15.0001. 
septiembre: 20.000 1. mayo: 20.000 1. 
octubre: 20.000 1. julio: 20.000 1. 
septiembre: 20.000 I. 
47. Incluyo aquí, además de las ayudas de 1353 (70.000 J.), las dos de 1354 (150.000 J.) Y la de 1355 
(60.000 l.), las 25.000 1. pedidas. sin la mediación de una asamblea, en la primera mitad de 1356. 
48. Aunque no aparece tal referencia en el catálogo de CONDE et alii, "Fonts", 29, los capítulos de 
esta proferta fueron publicados por la RAH, Cortes, XI, 473-484, Existe otra copia -esta sí, señalada en el 
mencionado catálogo-- en AHCB, CC, XVI,19a; y otra en AHCB, Llibre Vermell, n, ff.259r.-275r. 
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Si pensamos que los ingresos de la Tesorería real procedentes de toda 
la Corona de Aragón ascendieron en el mismo período (exactamente, los 
años 1354 y 1355) a 109.0631. (=2.181.256 sb.), se podrá disponer de un tér­
mino de comparación para valorar el alcance de los subsidios votados por 
el brazo real: en año y medio, sólo las universidades catalanas otorgaron 
una cantidad casi equivalente al doble de los ingresos de la Tesorería en 
dos años completos49 • 
¿Cifras ilusorias? Ha llegado hasta nosotros un excepcional material 
documental que permite conocer, entre otras cuestiones, las cantidades 
realmente percibidas como resultado de las cuatro profertes otorgadas 
entre 1353 y 1355. Uno de los capítulos de los dos donativos de 1354 pres­
cribía que, el primer dia de octubre de 1355, los síndicos de cada universi­
dad debían acudir a Barcelona y, ante los oidors elegidos para tal fin, pre­
sentar una doble información: por un lado, la certificación del valor de las 
imposicions arrendadas para pagar las profertes de Vilafranca, las dos de 
Barcelona y la de Lleida; y, por otro lado, la cuenta de todos los interesses, 
usures, censals e violaris e de totes messions hechas a causa de los mencio­
nados donativos. Con este material, los oidores debían igualar les dites uní­
versitats, en guisa que quescuna universitat sia.gual en les reebudes e en les 
pagues, segons la valor de les imposicions de quescun locho El material 
documental al que hacía referencia es precisamente el resultado de ese 
agualament de les universitats de les ciutats i viles de Cathalunyaso. 
Al parecer, a lo largo del proceso de audición de esa doble cuenta, que 
comenzó puntualmente el 5.X.1355 y se prolongó hasta finales de noviem­
bre de ese mismo año, hubo una modificación parcial respecto a lo previsto 
en los capítulos mencionados: lamentablemente para nosotros, en lugar de 
presentar la cuenta de los censales y violarios vendidos por cada universi­
dad, los síndicos presentes en Barcelona decidieron de mutuo acuerdo dar 
constancia exclusivamente de lo que cada ciudad y villa había adelantado 
para pagar los plazos de las distintas profertes. Gracias a esta documenta­
ción, conocemos el valor de las imposicions de todas y cada una de las uni­
versidades catalanas en los dos años y cinco meses transcurridos entre el 
1.V.1353 y eI3UX.1355: exactamente, 152.093 1. (=3.041.860 sb.), aunque 
49. ACA. RP, MR, reg.642, ff.317v.-319v. y 326r.-328r. Aporto esta cifra sin abrigar más pretensiones 
que la de ofrecer un mínimo punto de referencia. Es cierto que las entradas de la Tesorería en 1354-1355 
fueron relativamente bajas; pero, tampoco en los años posteriores (con la excepción de 1359) fueron ingre­
sadas cantidades comparables en magnitud a los 4.200.000 sb. concedidos por el brazo real en aquellos dos 
años. Hélas aquí: 2.434.031 sb. (1356); 3.992.421 sb. (1357); 3.212.444 sb. (1358); 4.475.070 sb. (1359); 
3.604.343 sb. (1360) y 2.090.374 sb. (1361); ACA, RP, MR, reg.642, ff.33Ov.-332r. y reg.643, ff.108v., 128T., 
143v., 149r., 191r., 252v., 254v., 256r. y 258r. 
50. AHCB, C, VI, 33. Actualmente en estudio por Pere Ortí -él fue el primero que advirtió el gran 
interés del documento e inició su análisis- y yo mismo. 
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los síndicos sólo debían dar cuenta de las tres cuartas partes correspon­
dientes al rey, esto es, 114.070 1. (=2.281.400 sb.). Pero, más importante 
todavía que este dato, el material documental conservado permite saber 10 
que realmente pagó cada universidad en dicho período: en total, 280.473 1. 
(=5.609.460 sb.)51. Si descontamos de esta cifra la cantidad obtenida de las 
imposicions (114.070 1.), resulta que 166.403 L (=3.328.060), esto es, poco 
más de la mitad de lo pagado realmente al rey tuvo que proceder de fuen­
tes distintas a los impuestos indirectos. Aunque no es posible avanzar con­
clusiones más o menos definitivas mientras no concluya el estudio de esta 
documentación, creo que el igualament de 1355 permitiría, en última ins­
tancia, calcular el grado de endeudamiento de todos los municipios catala­
nes de realengo a mediados del siglo XIV. Pero, naturalmente, sólo la 
documentación local, allí donde se han conservado registros de clavería y 
otras series afines, permitiría una aproximación mucho más precisa a esta 
importante cuestión. 
51. En realidad, la suma total de las cuatro profertes (recordémoslas: 70.000 1. en 1353; 150.000 1. en 
1354 y 60.000 1. en 1355) ascendía a 280.000 1. pero, en el momento del ¡gualament, se anotaron 473 L más 
en concepto de gastos generales. 
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APENDICE 
DONATIVOS CONCEDIDOS POR LAS CORTS y PARLAMENTS CATA­
LANES ENTRE 1350 Y 1357 
Cort de PERPINYA (2.IX.1350-14.III.135I) 
Capítulos del donativo: ACA, C, reg.1379, ff.44v.-49v. 

Edición: RAH, Cortes, XII, pp.41O-4I6 

Cort de LLEIDA (14.IV-12.V.1352) 
Capítulos del donativo: ACA, C, Legislación, Caja n"3 

ACA, C, reg.l379, ff.49v.-56r. 

Edición: RAH, Cortes, XII, pp.4I7-428 

Parlament de VILAFRANCA-BARCELONA (7.II1-3.IV.1353) 
Donativo de 70.000 lb. 
Capítulos del donativo: ACA, Legislación, Caja n03 

AHCB, CC, XVI, I8a, ff.I-13 

ARCG,I.1.2.16 

Inéditos 
Parlament de BARCELONA (enero de 1354) 
Donativo de 100.000 lb. 

Capítulos del donativo: ACA, C, reg.1400, ff.43r.-50r. 

Edición: RAR, Cortes, XII, pp.443-453. 

Parlament de BARCELONA (julio-agosto de 1354) 
Donativo de 50.000 lb. 
Capítulos del donativo: ACA, C, reg.1606, ff.37v.-45v. 

ARCB, CC, XVI, I8a, ff.14-22 

Inéditos 

Parlament de LLEIDA (l.III-27.IIL1355) 
Donativo de 60.000 lb. 
//"" f"Capítulos del donativo: ACA, Legislación, Caja n"3 / '?-' l, /~~."ACA, C, reg.l606, ff.13Ov.-138r. 

Inéditos "" 
~~ '., 
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272 MANUEL SANCHEZ MARTINEZ 
Parlament de BARCELONA (6.YI-13.VIl.1355) 
Modificación del destino del donativo anterior 
Capítulos: ACA, C, Processos de Cort, vol.I, 4" numeració 
AHCB, CC, XVI, 18c, ff.1-11 
Edición: RAH, Cortes, 1-2, pp.474-481 
Cort de PERPINYA (30.VI-IUx'1356) 
No hubo concesión de donativo 
Parlament de LLEIDA (21.II-4.III.1357) 
Donativo de 70.000 lb. 
Capítulos del donativo: ACA, C, reg.982, ff.1-7 

AHCB, CC, XVI, 19a, 13 ff. 

AHCB, Llibre Vermell, I1, n"207 

Edición: RAH, Cortes, XI, pp.473-484 
